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UN R A T O  DE C H A R L A

' o m ás in teresante que h a  ocurrido, á  mi ver, en esta sem ana en que 
escribo, lo he encontrado en la cuarta  p lana de un periódico, ó sea 
en la Sección de anuncios. Es una lección en toda regla: una sim ple 

ta rje ta  que vale p o r tre in ta  mil discursos.
El caso es este: trá tase  de un honradísim o personaje que ocupó h a s ta  

hace poco tiem po nn alto puesto en uno de los m ás ilustres é inútiles ro ­
dajes de nuestra  adm inistración . El Gobierno le quitó de alli á  cajas des­
tem pladas, y el dignísim o estadista, en  vez de irse á la  oposición  ó á  traba  
ja r  p a ra  que le tra ta ran  bien en Clases Pasioas, contentóse con h ace r 
in se rta r en los periódicos un m odesto aviso concebido en estos térm inos; 
«Don F. de T., ingeniero de cam inos, canales y puertos. Consultas, de 
once á  doce. Calle tal, núm ero tantos.»

Este proceder, sin precedente en nuestros hombres públicos, es la 
pág ina m ás honrosa del probo é  inteligentísim o caballero á  quien aludo: 
es un modelo que im itar, y ,—aunque sin quererlo  indudablem ente la per­
sona  de quien tra to ,—la venganza m ás terrib le que pudiera  tom arse  d ad a  
su situación.

No puede desesperar ciertam ente un país cuando cuenta aún con ca­
racteres tan  enteros. ¡Bien h ay a  el anuncio que h a  revelado á  E spaña
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que aun existen hom bres que no se contentan con p red icar el trabajo , 
sino que hacen de él su m ás preciada ejecutoria!

Y cuenta que el ingeniero de quien hablo lleva un nom bre de los m ás 
ilustres y respetables en nuestra  patria .

Si yo fuese rey le h aría  al expresado caballero  presidente del Consejo 
de M inistros.

S i  p e r r i t o  d e  l a s  p r a d e r a s  

------------

A las ho ras en  que escribo estas cuartillas se h a  cerrado  ya la Expo­
sición Universal de París; grande, m agnifica feria, pero  que quizás haya 
ocasionado m ás perjuicios que ventajas, m oralm ente hablando. H a sido 
una fiesta p a ra  uso de los Cresos, y el que ha ¡do allí no siendo un Creso 
á  buen seguro se h ab rá  fastidiado.

Con la ta l Exposición se les han vuelto á  su b ir los hum os á  los france­
ses, que ya, con m ucho talento, hab ían  dispuesto la cosa de m anera  que 
todos, á  su lado, resultasen platos de segunda m esa. A fortunadam ente 
nosotros los españoles apenas nos hem os llam ado Pedro, po r m ás que 
nuestros diestros, cantaores  y  bailarines hayan  m etido allí un ruido 
de todos los diablos. Los buenos de los parisienses se han  afirm ado, por
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lo tanto, m ás que nunca en la idea de que aqu í cam pea lo flam enco desde 
el m a r  de Luso ú  la Junquera , y, aunque es cierto que cam pea en casi 
todo dicho espacio, sin em bargo , todavía quedan aqui y allá algunos 
m etros cuadrados libres de la filoxera en cuestión.

A la verdad, el concurso de nuestros a rtis tas  tauróm acos y de ios hijos 
de F araón  andaluces h a  sido precioso p a ra  el Gobierno francés, que te­

n ia  dadas las oportunas órdenes

E l
p e r r i t o

p a ra  que la nota  dom inante  de 
la Exposición fuese la a legría . 
¡Gente com o ellos p a ra  a leg rar 
á  los m ortales! Así es que no es 
de e.xtrañar le g ra n d  succés (lo 
acabaré  en franco-espahol) que 
han m erecido. La cosa h a  sido 
tan  c lara , tan inequívoca, que de 
la propia m anera  que aquel dijo 
abriendo  el a rm ario : «E stá  oscu­
ro y huele á  queso,» h a  podido 
decirse de la Exposición: «Can­
tan  flam enco y huele á  salch i­
chón con ajo.»

Que nuestros Gedeones, Córla­
nos y Batuecos se hayan  adm i­
rado  de lo que han  visto á  orillas 
del Seine (como decía uno que 
me envió una postal desde la 
cúspide  de la  Torre Eiffel), no 

tiene n ad a  de particu lar; pero que se hayan  dejado alucinar los a lem a­
nes, es cosa que m e h a  adm irado  de veras. Está visto que en el m undo 
h ay  m uchas m ás toneladas de bétise de lo que se flgura uno.

Y ah o ra  voy á  te rm inar, aconsejando á  los que tengan  delicados los 
nervios no m e acaben de leer: en m i concepto la Exposición U niversal 
de P arís  h a  sido un golpe m ortal p a ra  e) arte ; h a  sido el triunfo de la 
b ara tu ra , del oropel, de la  escayola, del doublé; la  apoteosis de la  vani­
d ad  superficial; un negocio Judío; la  abdicación del buen gusto, la derro ta  
de lo verdadero, la v ictoria de la  grosería  sobre la  delicadeza, el desplo­
m e del sag rado  a lcázar del ideal, ap lastado  por las cuatro  pa tas de la 
T orre Eiffel.

S iem pre vuestro,
A n t o S i t o

í
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CUATRO PALABRAS SOBRE LA ENSEÑANZA

RHOKA que todos estam os bajo la im presión de los actos solemnes con que 
han comenzado sus tareas científicas todos los centros de instrucción, no 
caerán en saco roto, como vulgarm ente se dice, algunas observaciones 

hechas á la ligera acerca del carácter que la enseñanza debe tener y  del 
papel im portantísim o que en  ella  representan el profesor en el aula y  los pa­
dres de fam ilia  en su propia casa.

E l profesor que desea cum plir con su deber, no sólo tien e la obligación  de 
conocer perfectam ente la  m ateria sobre que ha de versar su explicación, sino  
que a esta agregará otra no m enos im portante y  trascendental, como es la  de 
estudiar las aptitudes especiales de sus alum nos, su manera de ser, sus aficio­
nes, aquello que les agrada, aquello otro que les disgusta: en una palabra', 
penetrar en su interior y  extraer de él, por decirlo así, los m ateriales necesa­
rios para m odelar en  su im aginación  la  parte espiritual del alumno y  ver 
de un modo claro sus alcances y  todos y  cada uno de sus m éritos ó desm éritos. 
Claro es que al tratar de esto he de referirm e con particularidad á la in s­
trucción prim aria, y  no se me replique que lo expuesto es deber del padre y  
no del profesor: nada de eso. E l padre, lo mismo que la madre, tienen una de­
licada m isión que cum plir en el seno de la fam ilia , y  la cum plen en este sentido  
todos aquellos padres que enseñan á sus hijos á ir  á la escuela diariam ente y  
con puntualidad, aconsejándoles la aplicación y  el respeto debido á su maes- 
tro. ¿Qué más ha de hacer un padre? La madre, ese ángel del hogar que se sacri­
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fica en cuerpo y  alma por hacer la felicidad de su esposo e hijos, harto tiene  
con hacer que esos hijos vayan aseados y  con cuidar de alim entar con sanos 
consejos á corazones inocentes á fin de crear en ellos buenos sentim ientos. El 
resto queda por derecho propio al maestro. E ste es el que, sabiendo y  querien­
do cum plir su elevado m inisterio, ha de ser el que los eduque verdaderamente, 
y  á él más que á los padres del alumno debe de culparse cuando se nota, como 
sucede de ordinario, deficiencia lam entable en la educación, que suele ser cau­
sa, más tarde, de la perdición de los jóvenes. E l profesor tiene á los niños bajo

D e s p u é s  d e  l a  l l u v i a

SU poder seis horas del día: las restantes están  con los padres; y  como dedican 
mucho tiem po al descanso, resulta que la m ayor parte del día lo pasan al 
lado del profesor. N inguno, pues, ha de ser tan responsable de la  educación que 
reciban como él, á quien se le  retribuye y  el que tien e la obligación  exclusiva  
de enseñarles. Si esto fuera así, si los profesores de hoy día no siguieran un 
sistem a rutinario y  estéril, si en la  cuestión de libros de texto  elig ieran  
siempre los mejores y  jam ás los de ta l ó cual autor amparado en el favoritis­
mo de unos y  otros, si no se tomaran estos asuntos como negocios puramente 
m ercantiles; otro fuera nuestro destino, y  la enseñanza sería una verdad, los 
profesores se honrarían y  nos honrarían m uchísim o, y  la sociedad se vería  
libre de infinitos individuos que, teniendo por base una educación tristísim a, 
la  perturban y  la  ultrajan, produciendo en ella el desorden y  la  inm oralidad.
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Más valiera que todos empleáramos nuestra actividad é in teligencia  en cutAr 
de raíz este mal, y  no gastásem os inútilm ente el tiem po en reformar y  reformar 
planes de estudios en las facultades, porque sabido es que toda planta necesita  
alim entarse en primer term ino por la  raíz, no por las ramas.

Es un error, á m i ju icio, echar toda la culpa á los padres cuando su hijo  
sale mal educado; porque, aparte de aquellos jóvenes á quienes no dominan ni 
la  reprensión n i los duros tratam ientos, la m ayoría se dejan guiar del pro­
fesor con facilidad siempre que éste conozca perfectam ente su obligación y  
haga propósito firme de cumplirla.

Lo ordinario es que hoy acontezca enteram ente lo contrario á lo que 
debiera pasar; y , así, se ve que, en lugar de ir los niños á la escuela á aprender 
todo lo bueno, salen de ella  sabiendo todo lo m alo. ¿Consiste esto en el padre? 
¿Puede ex ig írsele  responsabilidad á la madre? Sería injusto hacerlo asi. 
¿Quién tiene, pues, la culpa? Preciso es confesarlo y  pena siento al decirlo: 
«1 profesor, por n eg ligen cia  suya en e l desempeño de sus funciones docentes, ó 
por falta de la v ig ilancia  precisa entre aquellos que bajo su protección se 
amparan, es el único responsable. E n apoyo de esto puedo presentar el caso 
siguiente, frecuentísim o en nuestras aulas. Dentro de un mismo curso, los 
alumnos de éste tienen dos ó tres profesores d istintos: en unas clases entran  
pateando y  no dejan hablar a l catedrático, m ientras que los mismos alumnos 
en otras aulas guardan el orden más riguroso. Véase, pues: los alumnos son 
los mismos; los profesores varían: luego en éstos consiste. N o es, pues, que los 
alumnos no respeten al profesor, no: es que el profesor no se hace respetar.

A cada uno lo  suyo y  la verdad en su lugar.

Q .  M .  B o n i l l a  F b a x c o
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LOS PÁJAROS

‘uÁNTOS de vosotros, queridos camaradas, debéis pasar gran parte del día  
pensando en  vuestros ju egos en lugar de escuchar las explicaciones con  
que el profesor tiende á inculcaros las ideas y  conocim ientos necesarios 

para llegar á ser algún dia ú tiles con vuestros servicios á la humanidad!
¡ Cuántos deben estar en continuo desvelo, buscando por los campos y  bos­

ques nidos de inocentes pajarillos, para tener con ellos el maldito gusto  de 
verles padecer tirando carritos de papel y  morir en m edio de los m ayores tor­
m entos, exhalando gritos de agonía, entre unos cuantos niños que parecen  
gozar y  divertirse con los crueles m artirios que están sufriendo los inofensi­
vos pajarillos!

_ Los qire tal hacen, bien se ve que no saben e l perjuicid que ocasionan. Los 
pájaros, queridos camaradas, son e l centinela de los campos, que im piden, 
devorándolos, que m ultitud de insectos destruyan las plantaciones y  deb iliten  
las cosechas, y , por lo tanto, impiden que la miseria vaya en pos de los hon­
rados y  laboriosos cam pesinos que pasan su vida cuidando y  arreglando los  
campos á fin de que, con e l rendim iento de las cosechas, puedan, cuando ya  
las fuerzas los abandonen y  no sean ú tiles  para practicar las grandes y  pesa­
das fa tigas del campo, tener algunos fondos con que pasar holgadam ente la  
vejez y  aguardar con tranquilidad y  sosiego la hora en que D ios sea servido  
llam arlos á ocupar e l sitio  que, por sus buenas ó malas obras practicadas en  
e l paso por este mundo, sean dignos de merecer.

Por otra parte, ¿no es mejor, queridos camaradas, que los pájaros alegren  
con sus melodiosos cantos y  animados m ovim ientos el aire que nos rodea? ¿N o  
es un espectáculo m aravilloso contem plar la variedad de plumas de vivos co­
lores con que abrigan y  defienden de la  intem perie á sus cuerpos estos inofen­
sivos seres? S i esto es verdad, debéis respetar, queridos camaradas, á los pája­
ros, y  cuidarlos si á mano viene, y  cum pliréis con un deber; y  así os haréis 
merecedores de la  benevolencia de D ios y  del respeto de los hombres.

R a m ó n  H u g c e t  J a c o b a
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£TXSO

E n  un  pino de m i h u erta  
tre s  jilg u erillo s  h e  visto 
qne la  pelada cabeza 
sacaban  fu e ra  del nido, 
f ia b a n  alegrem ente 
siem pre que en  el débil pico 
cua lqu ier insecto  b rillan te  
la  m adre tra ía  cau tivo , 
ó cuando, u fana  y  gozosa,
Ies daba el g rano  de trigo , 
de e n tre  los su rcos robado 
y  en  los sem brados cogido 
con pe lig ro  de la  vida, 
m as despreciando el peligro .

Si la  llu v ia  6 la  to rm en ta  
m o strab an  m edroso signo, 
si de la s  nubes el rayo 
ra sg a b a  e l seno encendido, 
s i al declinar de la  ta rd e  
se n tia  el re len te  frío  
y  l a  noche con n eg ru ras 
cu b ría  e l azu l divino, 
la  m adre a b r ía  la s  a las 
y  cobijaba á  sus hijos, 
m ie n tra s  el cierzo ó la  lluv ia, 
ó la  escarcha, ó el g ran izo , 
h ac ían  h e la r  la  sangre  
de sus m iem bros ateridos.

Cuando despertaba el día, 
y  con él los pajaríllos, 
daban á  la  m adre tie rna , 
por su  cariño, cariño , 
por sus te rn u ra s , te rn u ras , 
y  p iadas p o r sus trinos; 
y  acariciando aquel seno, 
en tre  p lum as escondido, 
p arec ía  que dejaban 
en él un beso sencillo ... 
¡m u estra  flel cariño  inm enso! 

•¡prueba del am or sentido! 
¡C uán tas veces, envidiando 
la  paz del hogar tranqu ilo  
que su rg ía  de las hojas ‘ 
sobre la s  ram a s del pino, 
yo exclam aba: — ¡Qué dichosas 
son las m adres, pues los hijos 
recom pensan sus cuidados 
con un  am or in fin ito !—

M as cubriéronse de plum as 
los p in tados jilg u eritlo s , 
y  cuando v iv ir  pudieron 
sin  e l m a te rn a l auxilio ... 
vo laron  u n a  m añana 
y  no vo lv ieron  a l nido.

E d u a r d o  V i l l e g a s

, -------  7-g
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CURIOSIDADES CIENTÍFICAS

( l  doctor A. W eisbach, m édico del hospital austro-húngaro de Constanti- 
nopla, ha publicado recientem ente curiosas investigaciones sobre la an- 

A  tropometría.
Quizás no ex ista  otro sabio que haya tomado en el hombre vivo medidas 

tan  exactas como el indicado doctor.
Estas medidas se refieren  

á 19 pueblos d iferentes, y  
comprenden más de 200 in d i­
viduos de las comarcas más 
distintas del globo.

Los datos más curiosos que 
ha recogido se refieren á los 
m ovim ientos del p u lso , á la  
longitud del cuerpo, á la c ir ­
cunferencia de la cabeza, á 
las proporciones de la nariz y  
á la comparación de la lon g i­
tud de los brazos con los de­
más miembros.

Así, por ejemplo, el núm e­
ro de las pulsaciones por los 
m inutos varía en los sigu ien ­
tes  lim ites; los negros del 
Congo , (>2 pulsaciones ; los 
hotentotes, 64; los cinganos, 
69; los magj-ares y  cafres, 70; 
los siam eses, 74; los habitan­
tes  de las islas de la Sonda y  
Sandwich, 78; los judio», ja- 
vanese.s y  bugis, 77; los japo­
neses, 78; los chinos, 7v<; los 
zagals, 80; los nicobars, 84.

Respecto á la  estatura, los 
más pequeños de todas las 
razas medias son los hotento- 
tes , 1,286 milímetros; los ta ­

galos, 1,562; los japoneses, 1,569; los am boinenses, 1,594; los judíos, 1,599; 
los cinganos, 1,609; los australianos, 1,617; los siam eses. 1,622; los madure- 
ses, 1,628; los m agyares, 1,668; los negros del Congo, 1.675. Los más altos se 
encuentran entre los ind ígenas de las islas Sandwich y  los canacas, 1,700; los 
cafres, 1,753; y  los maorís de N ueva Zelanda, 1,757. S i comparamos estas 
medidas con las de los pueblos europeos, encontrarem os que los irg le se s  é 
irlandeses m iden, por lo regular, 1,690 milím etros; los escoceses, 1,708; los 
suecos, 1,700; los noruegos, 1,723; los daneses, 1,685; los alem anes, 1,680; 
los franceses, 1,667; los italianos, 1,668; y  los españoles y  portugueses, 1,568.

La m ayor circunferencia de la cabeza se encuentra entre los patagones, 
614 m ilím etros; y  los m aorís, 600. V ienen después en el orden siguiente: los

E l  o a b a U o  v i e j o
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cafres, 575; los nicobars, 567; los negros del Congo y  los chinos del sur, 553; los 
tagalos, 562; los hotentotes, 540; y  los siam eses, 529.

 ̂La estatura y  la circunferencia de la cabeza están, por lo regular, en  rela­
ción inversa una de otra, aunque haya excepciones; los siam eses, por ejem ­
plo, que con una pequeña estatura tienen una cabeza m uy grande; y  los pa­
tagones, de gran cabeza y  estatura á la par.

Respecto á la  cara, los indios de la Am érica del N orte y  los de la  Polinesia  
son superiores á las demás razas por sus proporciones. V ienen después los

E l  c a b a l l o  v i e j o

europeos del norte, del centro y  del este; los europeos del oeste y  los negros; 
tras ellos los europeos del sur, á quienes siguen  los asiáticos del este.

Entre los pueblos europeos, bajo el punto de v ista  de la raza, encontramos 
los pechos más estrechos entre los sem itas, y  después las razas romanas, los 
celtas, los cínganos y  los germanos.

Entre los europeos del este , los habitantes de la  A ustralia  y  P olinesia , y  
sobre todo los asiáticos del extrem o oriente, las piernas son más cortas que 
los brazos.

Im portantes deducciones pueden sacarse de estos datos para la clasifica­
ción de las razas humanas. No podría, sin exponerse á  equivocaciones lam en­
tables, establecerse una clasificación sobre la antropom etría sola; pero las 
medidas de este género, reunidas en gran número y  con precisa exactitud, 
ofrecen un grande auxilio  á la  antropología.

A . O zO E E S
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EL CALOR CENTRAL

(A M I Q U E R ID O  HERM ANO P A T R IC IO )

nuestra época la tierra tiene por corteza no más que una endeble capa 
que la rodea, comparada con lo inm enso de sus proporciones; y  todo lo 

■», restante hacia e l interior se encuentra en estado de fusión, lo  que al pa­
recer nos debía producir un aumento de tem peratura en la superficie, pero 
que no nos es-suseeptible más que por los fenóm enos que nos presenta y  que

el mismo fuego produce.
E ste calor se comprueba 

principalm ente por el aumen­
to  de tem peratura que pro­
gresiva y  gradualm ente ex ­
perim entam os conform e des­
cendemos ó nos acercamos al 
centro de nuestro globo. E ste  
aumento de tem peratura es, 
por térm ino medio, de ó" por 
cada 100 metros que se des­
ciende, como lo han demos­
trado los muchos y  atentos 
estudios practicados en las 
sondas artesianas: á los 3,000  
metros de profundidad obtie­
ne la elevada tem peratura del 

agua hirviendo, y  á las pocas leguas toda clase de cuerpos 
86 encuentran fundidos y  mezclados con la masa ígnea. 

Como prueba grandiosa del calor central, tenem os los destructores volcanes, 
que son, sin  duda alguna, los fenóm enos que más claram ente lo demuestran, 
ó mejor, que nos dan perfecta idea  de ese luego .

S I  s a p o  c o r n u d o

■)X<-

Los volcanes son m ontañas elevadas, de forma generalm ente cónica más ó 
menos regular, aunque tam bién se encuentran en países llanos y  que se elevan  
m u y poco sobre el demás terreno; pero no es lo  más común, y  así son ejemplos 
el É usi-Y am a, en e lja p ó n ; e l Orizaba, en Méjico, que se eleva á 5,295 metros; 
y  e l Cotopaxi, á 5,753, en los Andes de Quito; y  otros muchos que lo sonde g i­
gantescos y  perfectos conos.

Estas m ontañas arrojan por su cim a ó cúspide, y  á veces por su balda ó fa l­
da, m aterias inflamadas, lavas, piedras, fuego, cenizas, etc . .

Las oscilaciones del suelo y  de la  m ism a m ontaña es un fenóm eno qne 
constantem ente acompaña y  precede á la  erupción. E stas oscilaciones son 
más intensas cuanto más próxim o ésta e l m om ento de la  explosión, y  casi 
siempre se oyen ruidos subterráneos, sordos y  tenues al principio y  atronado­
res al concluir.

A l mismo tiem po de estos indicios de la  explosión, se nota en  los pueblos 
próxim os a l volcán una com posición particular en la  atm ósfera, y , general­
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m ente debido al excesivo calor que reina por aquellas inm ediaciones, se se­
can todos los m anantiales de aguas.

A  una fuerte conmoción tiene lugar una explosión form idable que envía á 
una albura inmensa el fondo del antiguo cráter, que, estando obstruido por la 
lava solidificada, las cenizas y  otras m aterias de las anteriores erupciones, 
im pedía el paso á los m últiples gases que de la  masa central dimanaban y  que 
por su soberbio em puje pudieron salir.

Muchas veces sucede que, en algunos puntos de la m ontaña, encuentra el 
fuego, al salir, menos resistencia; y  entonces, doblegando su ím petu, abre un 
nuevo cráter, despidiendo á notable é  incalculable altura todos cuantos obs­
táculos encuentra á su paso.

La salida de la  lava depende de la ascensión progresiva de la masa fluida 
basta el mismo borde del cráter, y  entonces se desborda y  corre por las ver­
tientes de la  m ontaña, lo que sucede á los de poca elevación; pero en los de 
mucha altura acontece, por lo regular, que al subir esta m ateria, elevada por 
el empuje de los vapores, ejerce ta l presión contra las paredes interiores del 
volcán que al fin éstas term inan por ceder y  se abren grietas por donde se 
escapa la lava, y  así se explica lo  que sucedió en la  erupción del Vesubio  
en 1861 y  del E tn a  en  1865.

La lava puede estar saliendo sólo unos días, pero sucede á veces que conti- 
m ía hasta muchos meses.

(Se concluirá)
A n g e l  d e  S a n  P e d r o  y  A y'I í a t

- í -N U E S T R O S  GRABADOS-4-

LA A R D IL L A  Y  LA S  PERAS

E l pera l está cargado de fru to . Todos los días los niños de la  casa bajan  al ja rd ín  para 
contemplarlo, y  la boca se les hace agua al pensar las que comerán. U na m añana Juan ito  
corre en busca de su mamá con expresión inquie ta  y  ag itad a  y  ruégale que baje al jard ín , 
donde le enseña algunas peras que al parecer han caído a l pie del árbol, siendo lo más p a r­
ticular que todas ellas están  mordidas.

— Mira, mamá,— dice el muchacho;— alguien nos roba las peras 6 se las come. Y a me 
pareció á  m i que su núm ero dism inuía mucho.

—¿Q ué podrá se r eso?—contesta la mamá.— E s preciso vigilar.
E n  esto vieron bajar del árbol rápidam ente una ardilla, qne, una vez llegada al suelo, 

comenzó á  comerse una pera  ávidamente. ’
— ¡Pobre anim alito!— exclamó Carlos.— Dejémosle comer en p az : y a  quedarán bastan­

tes peras para  nosotros.
P ero  cierto día, como pasara por alli u n  cazador y  viese á  la  ard illa  en la  copa del árbol, 

disparóle un  tiro  y  la  mató.
Los niños lo sin tieron mucho, y  hubieran preferido que se comiese toda la  fru ta , porque 

tem'an buenos sentim ientos.

EL PE R R ITO  D E  LA S  PR A D E R A S

— .4qní te  traigo, Ju an ita ,— dijo un  papá á  su  hija m enor,—  un  perrito  de las praderas 
qne hab itaba en nn  agujero con un  buho y  una culebra.— F né conducido al patio, diósele a l­
go de comer, y  á  los pocos dias familiarizóse mucho con todos. E ra  m uy actives y  nunca es­
tab a  quieto, excepto cuando dormía. A  menudo introducíase en la  m anga de mi chaquetón y

Ayuntamiento de Madrid



30 E L  C A M A R A D A N.v 106

se quedaba dormido aqui. E lgracioso anim al salía con frecnencia á  paseo, y  á veces alejábase 
m ás de una m illa de la  casa p ara  recorrer el bosque; mas no dejaba nunca de volver. A pe­
nas veía á  sn amo lad raba como un cachorro, y  cuando b a d a  frió perm anecía junto  al fuego 
p ara  calentarse las m anos como podría hacerlo una criatura.

Cuando su am a abandoné el campo para  volver & la  ciudad, el perrito  de las p raderas 
m urió á los pocos días.

D E S P U É S  D E  LA L L U V IA

H a llovido copiosamente toda la  n o ch e , y  Juan ito , asomado á la  ven tana con sus 
hermanas, contem pla las charcas qne el agua acaba de formar.

— De buena gana,— lee dice,— bajaría á  tom ar un  baño de pies y  á  ver si se encuentra 
algo bueno en esos charcos.

—Y yo tam bién,— contestan á  la vez las dos n iñas.—Pidam os permiso para  ello.
L a mamá accede á la  petición, y  Juan ito  baja presuroso con sus herm anitas á  rem over 

los charcos. A si tom an un  baño de pies, y , adem ás d e  d ivertirse, tienen la suerte de encon­
t r a r  una peseta, con la  cnal corren á  su  casa locos de alegría.

EL C A B A L L O  V IE JO

E l joven R oberto se había encariñado mucho con nn  caballo blanco de su padre, sin 
duda porqne el anim al era y a  m uy viejo y  dócil; y  como hubiese descubierto que al pobre 
cuadrúpedo le  gustaban  mucho las manzanas, dábale cuantas encontraba en la  casa. L a  co­
cinera lo echó de ver m uy pronto; y  como le  faltasen cierto dia qne las necesitaba, resolvió 
guardarlas bajo llave en la  despensa, de modo que e l chico no pndo y a  coger m ás frn ta  para 
el caballo.

P ara  vengarse de la  cocinera, R oberto  se apoderó de un a  toquilla que aquélla acababa 
de bordar y  que encontró en su  alcoba, fué ¿  la cuadra, y  púsosela al caballo en las orejas, 
soltándolo después para  que fuese al prado á  pastar. Muy pronto tuvo conocimiento, la  coci­
nera. de aquella travesura, y  corrió en busca del cuadrúpedo; pero éste, como s i quisiera 
burlarse de ella, no se dejó coger; hasta que a l fin, llegada la  noche, e l caballo fné condu­
cido á  la cuadre, pero la  cocinera no recobró su  p renda n i pudo encontrarla en n inguna 
parte .

EL SA P O  C O R N U D O

Marcos y  M annel iban todos los dias á  la  oficina de correos, d e  parte  de sn  mamá, para 
ver s í había carta  del padre. U n  dia, no solam ente les entregaron una, sino que á  ésta  
acom pañaba un a  cajita  herm éticam ente cerrada.

L os chicos corrieron á  su casa aguijoneados por la  curiosidad de saber qué contendría; 
y  la  mamá, participando un poco de ella, cogió las tije ras  y  cordones que su je taban  la 
tapa. ¡Cuál no se ría  la  sorpresa de todc« a l ver sa lta r un sapo qne ten ia una especie de 
cuernos, y  que, al caer sobre la  mesa, quedó inm óvil! L a mamá recordó entonces que su  e s ­
poso había prometido enviar uno para  que se guardase como curiosidad, porque la  especie 
e ra  rara.

L A  A R D IL L A  Y  SU R ETR A TO

B e rta  é In és  recibieron un a  pequeña ard illa  de su hermano, qne la  había cogido en el 
bosque, y  su  papá Ies arregló un cajón á  g u isa  de jau la para  que la guardasen y  cuidaran. 
E l pobre anim alito creció rápidam ente, y  m uy pronto familiarizóse con sns jóvenes amas, 
que le cobraron el m ayor cariño; tanto, que no pensaban más qne en su ardilla.

C ierto día tuvieron la  ocurrencia de que se hiciese su  retrato , y , como la  mamá consin­
tie ra  en ello, envióse á  buscar á  u n  fotógrafo para  complacer á  los niños. L a ard illa  fué 
colocada en un a  silla alta, y , aprovechándose nn  momento en que perm anecía quieta, e l r e ­
tra tis ta  pudo obtener la  im agen, que B e rta  é In és  gnardaron como una cosa ra ra , porque 
su papá lee dijo qne á  nadie se le  había ocnrrido ta l cosa.
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EL M A N Z A N O

( C o n t i n u a c i ó n )

—¿Miedo de hacer una cosa mal hecha?—repitió  Tarlton, im itando tan  
bien el tono de Hardy que todos se echaron á reir .—D i mejor que tien e m ie­
do de los azotes.

— No: tanto miedo tiene de los azotes como tú , Tarlton: queria decir...
—¿Que se me im porta lo que quisieras decir? ¿Quién te  manda m eterte en  

nuestras cosas con tu  cordura y  tus palabras? Nadie te  ha rogado te  incomo­
dases por nosotros; pero nos dirigíam os á L oveit porque es un buen mu­
chacho.

Pues por eso precisam ente no debíais hacerlo, sabiendo que es incapaz 
de negarse á nada.

¡O iga!—dijo L oveit con tono picado.—Pues te  engañas por completo: 
me negaría si quisiera.

Hardy se sonrió. L oveit, tem iendo la censura del uno y  las bromas del 
otro, no se atrevía á levantar los ojos, y  recurrió de nuevo á la raqueta, qne 
balanceaba con arte sobre su pulgar.

Pero, vam os,— exclamó Tarlton;—¿habéis v isto  nunca en vuestra vida  
un chico tan  estúpido? H ardy le tiene bajo su palm eta. Tanto miedo le tiene  
a maese Cbisgaravís, que n i por la salvación de su alma levantaría los ojos de 
sobre su nariz. Ved cómo m ira de reojo.

.— Yo no miro de reojo. Nadie me tiene bajo su palm eta, y  cuando Hardy  
quiere evitarm e un castigo  me prueba que es mi mejor am igo.

Loveit demostró tanto fuego en su respuesta que todos los escolares que­
daron sorprendidos.

Vamos, retirém onos,—dijo H ardy, dándole am istosam ente en el hombro. 
1  se lo llevaba cuando Tarlton gritó:— ¡Bueno! ¡Anda con tu  mejor am igo y  
ten cuidado no te  haga com eter alguna tontería! ¡ Anda con D ios, borrego!

—¿Quién me ha llamado borrego?
—No le bagas caso,— dijo H ardy.—Eso no vale nada.
—Ya sé que eso no vale nada,—respondió L oveit;— pero no quiero perm i­

tir que me den sem ejante mote. Por otra parte,— añadió, después de haber 
dado algunos pasos atrás,—'creerían que tengo m al gen io . Prefiero volverme 
e ir por la raqueta, que no quiero guardarme.

Haces m al,— replicó H ardy.—.Si te  vas con ellos y a  no volverás.
Te aseguro que estaré de vuelta antes de un m inuto.—Y  d irigióse hacia  

*03 estudiantes para probarles que no era un borrego.
Una vez vuelto sobre sus pasos, todo lo demás fué por sí solo. Para no per- 

°®^®n^r®putación de ser e l muchacho de mejor pasta del colegio, se vio ob li­
gado á satisfacer todas las ex igen cias de sus camaradas. Cierto que empezó 
por reprenderles sus m alos procederes; pero en seguida se dejó convencer 
por sus protestas, y  no tardó en dejarse persuadir de que podía, sin  hacer nada
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m al hecho, ir á buscar el volante. Por fin subió sobre el talud y  saltó presta­
m ente por encima del vallado ante las aclamaciones de los e s tu d ia res .

 Heme aquí,— dijo, volviendo al cabo de algunos minutos. H e encon­
trado el volante y  voy á deciros lo que be visto.

 P ues ¿qué has visto?— preguntó con curiosidad la banda.
— Cuando he.llegado al extrem o del sendero...
—Vamos, acaba pronto; ¿qué has visto?— dijo T arltoa im paciente.
—Espera un momento á que cobre aliento.
—N o tienes necesidad. Anda, te  escuchamos.

L a  a r d i l l a  y  a u  r e t r a t o

— Pues cuando be llegado á la extrem idad del sendero, y  m ientras busca­
ba el volante, be visto una gran huerta, y , en un sitio  que esta de cara al ca­
m ino, un niño casi tan grande como Tarlton subido sobre un árbol y  s ^ a -  
diendo sus ramas, y  á  cada sacudida bacía caer una considerable cantidad de 
m anzanas coloradas que me daban dentera. Le he pedido una al muchacho 
que estaba arriba, y  me ha respondido que no podía darme porque eran de su 
abuelo- y  en  el mismo instante be visto detrás de un grosellero nn viejo , el 
abuelo, sin  duda, que sacaba la cabeza por la  ventana y  me echaba unos ojos 
como si quisiese comerme. Detrás de m i le  be oído vociferar todo lo largo del 
cam ino. continuará)

A D M IN IS T R A C IÓ N : Iind Pi» y Ti*: as. priñcip*L'<líS»-— * *''' tüCÍWSí 
u 9 i s T > D 0 9  U íe  D i u c B o a  d i  r c o r j i D A D  a k t i s t i c i  t  l i t i k a i i a

EiUbleciimenM » ilpoU tognU co  de  L a  I lu B i r a c ió n  I b é r i c a ;  calle d e  C ortea, í íó  a  371.—Bá1c ii .o s a
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